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RESUMEN. En este trabajo se describe el hallazgo de dos sitios de nidificación exitosos de Halcones Peregrinos sudamerica-
nos (Falco pereginus cassini) separados por 322 metros de distancia. Estos nidos estaban ubicados en acantilados marítimos 
dentro de los límites del Área Natural Protegida de Punta Bermeja en la provincia de Río Negro, Argentina. Si bien no pudo ser 
confirmado, se sugiere la posibilidad de un caso de bigamia monoterritorial.

ABSTRACT. SHORT DISTANCE BETWEEN TWO SUCCESSFUL SOUTH AMERICAN PEREGRINE FALCON 
(Falco peregrinus cassini) EYRIES IN NORTHERN PATAGONIA, ARGENTINA. Two South American Peregrine Falcon 
(Falco pereginus cassini) nests were found on sea-cliffs at Punta Bermeja Natural Protected Area in Rio Negro province, Argen-
tina. These nests were separated by only 322 meters. Although not confirmed, a case of monoterritorial bigamy is suggested.

INTRODUCCIÓN

El Halcón Peregrino (Falco peregrinus) es un ave de 
presa del orden Falconiformes cosmopolita, de hábi-
tos solitarios y territoriales (Brown y Amadon, 1968; 
Cramp y Simmons, 1980; Cade, 1982). Al comienzo de 
la estación reproductiva las parejas de esta especie esta-
blecen un área en donde nidificar, la cual es defendida 
celosamente; de encontrarse en un hábitat propicio, las 
distintas parejas de una población exhiben una marca-
da tendencia a espaciarse de manera regular (Newton, 
1979; Ratcliffe, 1980). 

Este patrón de dispersión es el compartido por más del 
75% de los géneros del orden Falconiformes (Newton, 
1979) el que cuenta a nivel global, con unas 338 espe-
cies (Ferguson-Lees y Christie, 2005). 

No obstante, es conveniente destacar, que incluso 
dentro de un mismo género, como Falco (compues-
to por 40 especies; Ferguson- Lees y Christie, 2005) 
existen rapaces que pueden nidificar de forma solitaria, 
semicolonial (distancias entre nidos de entre 70-200 
metros) o formando densas colonias (distancias meno-
res a los 70 metros) dependiendo fundamentalmente de 
la disponibilidad de presas y de sitios de nidificación 
(Walter 1979; Newton, 1979; Cade, 1982).

Falco peregrinus, con 19 subespecies descriptas (Ha-
yes y Buchanan, 2002; White et al., 2002) y siendo una 
de las aves más estudiadas, nunca ha sido hallada em-
pleando otro patrón de dispersión que no sea el de pare-
jas espaciadas en territorios individuales (“pairs spaced 
out in individual home ranges”, sensu Newton, 1979).

Debe destacarse que, dentro de este patrón, las distan-
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cias entre nidos pueden ser muy variables. Altas densi-
dades para Falco peregrinus, explicables por la existen-
cia de inusuales concentraciones de presas, han sido ci-
tadas para el sudeste de Inglaterra (distancia promedio 
entre parejas de 2,6 kilómetros) y para las islas Queen 
Charlote en el oeste canadiense (distancia promedio de 
1,6 kilómetros) en donde algunas parejas fueron obser-
vadas nidificando con unos 400 metros de separación 
(Wayne Nelson y Myres, 1976; Newton, 1979). 

En casos excepcionales se han descripto distancias 
entre nidos aún menores. Thomsett (1988) registró dos 
parejas nidificando con menos de 100 metros de separa-
ción. Otros casos de nidos cercanos corresponden a sis-
temas de apareamientos bigámicos monoterritoriales en 
donde dos hembras compartían un macho y su territorio 
(ver Newton, 1979; Cramp y Simmons, 1980).

En América del Sur, si bien se cuenta una conside-
rable cantidad de bibliografía sobre la nidificación de 
la subespecie residente, el Halcón Peregrino sudame-
ricano (F. p. cassini) (Ellis y Glinsky, 1980; Jenny et 
al., 1981; Ellis y Garat, 1983; McNutt, 1984; Vasina y 
Straneck, 1984; Peres Garat y Peres Garat, 1985; Scho-
onmaker, et al., 1985; Peres Garat, 1986; McNutt et al., 
1988; White, 1989; Nellar Romanella, 1991; Paz, 1992; 
Donazar et al., 1996; Wand y Woods, 1997; Kéry, 2002; 
Beingolea y White, 2003; Pereira Lobos, 2003; Here-
dia, 2009; Ellis et al., 2010; Santillan et al., 2010; Fava 
et al., 2012; De Lucca et al., en prensa) no existirían, al 
presente, estudios poblacionales ni datos sobre distan-
cias promedio o mínimas entre sitios de nidificación. 
En este contexto, en el presente trabajo se describe el 
hallazgo de dos nidos exitosos de Halcones Peregrinos 
sudamericanos hallados a escasa distancia en acantila-
dos marítimos del norte patagónico. 

RESULTADOS

En diciembre de 2012 se visitó el Área Natural Pro-
tegida de Punta Bermeja (41° 08’ de Lat. S. y 63° 04’ 
Long. O) en el marco de un estudio de aves de presa del 
litoral marítimo de la provincia de Río Negro (Foto 1). 
El área corresponde a la ecorregión del Monte (Burkart 
et al., 1999). Se caracteriza por presentar acantilados de 
hasta 70 metros de altura acompañados por cadenas de 
médanos en donde el olivillo (Hyalis argentea), el al-
pataco (Prosopis alpataco), el quilembay (Chuquiraga 
sp.) y el piquillín (Condalia microphyla) conforman la 
vegetación predominante.

El 1 de diciembre de 2012, el Guardia Ambiental Ro-
drigo Núñez refirió haber descubierto, el 11 de noviem-
bre, un nido de Falco peregrinus con pichones. El 22 
de noviembre, en ese sitio, se registraron tres pollos ya 
voladores (Povedano, com. pers.) (Foto 2).

El 2 de diciembre por la mañana, se me indicó la ubi-
cación del nido (de ahora en más Nido 1, Mapa 1), una 
extensa repisa a media altura en un paredón de unos 
50 metros de alto (Foto 3). En esta oportunidad, tres 
pollos voladores fueron divisados mientras intentaban, 
con bastante dificultad, posarse en salientes del mismo. 
Inmediatamente hizo su aparición un ejemplar adulto, 
cuyas vocalizaciones de alarma sugerían que se trataba 
de uno de los progenitores de esta nidada.

Por la tarde, se observó el nido desde la parte superior 
del acantilado. Faltando unos 400 metros para llegar al 
sitio, una pareja de halcones comenzó a sobrevolarme. 
La hembra, identificable por su mayor tamaño, inició 
una serie de vuelos rasantes mientras vocalizaba con 
una intensidad tal (análoga a la observada cuando ubi-
cado en la parte superior de un acantilado a la altura 

Mapa 1. Ubicación de los nidos 1 y 2 en el Área Natural Protegida Punta Bermeja. La separación entre estos nidos era 
de tan solo 322 metros (en línea recta). Fuente: Google Earth.

NIDO 2

NIDO 1
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prohibido porque allí se encuentra un importante apos-
tadero de lobos marinos de un pelo (Otaria flavescens) 
(Foto 6). 

El 3 de diciembre se efectuaron observaciones de este 
nido, pudiendo ver con detenimiento a los adultos, los 
que efectuaron dos aportes de presas al nido e intentaron 
la captura de Loros Barranqueros (Cyanoliseus patago-
nus) (psitácido que nidifica colonialmente en el área, te-
niendo sus nidos muy próximos a los de los halcones). 

El 4 de diciembre se realizó un acercamiento por la 

de un nido de esta especie), se optó por revisar con bi-
noculares ese sector del paredón (Foto 4). Un pichón, 
de poco más de un mes de vida (todavía con algo de 
plumón blanco en la corona y pecho), asomado en la 
entrada de una oquedad ubicada en el tercio superior 
del acantilado, puso en evidencia la existencia de otro 
nido (de ahora en más tratado a lo largo del texto como 
Nido 2) (Foto 5 y Mapa 1). Este paredón enfrenta a una 
pequeña bahía, ocupada por restingas, conocida como 
“La Herradura” (el acceso desde la playa a la misma está 

 

Foto 4. Vista del paredón de nidifica-
ción de la pareja del Nido 2. Foto: Eduar-

Foto 1. Características de 
los acantilados en el Área 
Natural Protegida Punta 
Bermeja. Desde hace al 
menos unos 22 años, sitio 
de nidificación para Falco 
peregrinus cassini. Foto: 
Eduardo De Lucca.

Foto 2. Dos de los tres pollos del Nido 1, el 22 de noviembre 
de 2012, al inicio del período de crianza fuera del nido.  
Foto: gentileza de Hernán Povedano.

Foto 3. La flecha roja indica la ubicación del Nido 1. La flecha 
amarilla, la posición del autor de la nota como referencia 
para ilustrar la altura del acantilado. Foto: Rodrigo Núñez.
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playa, al Nido 1, en donde una hembra (de coloración 
más clara, sin las tonalidades rojizas observables en la 
hembra del Nido 2) ocupaba el nido (Foto 7). Recién en 
cercanías a la base del paredón, este ejemplar se alejó. 
Pasados unos minutos, un adulto transfirió un ave, en 
pleno vuelo, a uno de los pollos, presa que fue inme-
diatamente transportada a la repisa de nidificación (Foto 
8). La distancia entre los Nidos 1 y 2 fue de unos 322 
metros.

En el transcurso de esos días, fue posible distinguir 
con claridad, desde promontorios ubicados entre ambos 
nidos, a dos hembras adultas, pero solo se pudo detectar 
a un macho, motivo por el cual se comenzó a sospechar 
de un caso de poliginia (más específicamente de biga-
mia monoterritorial). La cercanía inusual entre nidos, el 
haber observado al macho, en evidente asociación con 
la hembra del Nido 2, volando en numerosas oportuni-
dades en dirección al acantilado en donde se encontraba 
el Nido 1, el no haber detectado encuentros agonísticos 
intraespecíficos, el desfasaje entre las fenologías de las 
nidadas y una aparente menor productividad de la hem-
bra del Nido 2 (se pudo observar un solo pichón en este 

nido) respecto de la hembra del Nido 1, sustentarían esa 
presunción. Sin embargo, confirmar la ocurrencia de un 
fenómeno de poliginia (ver Korpimiiki, 1988) hubiese 
requerido poder descartar totalmente la presencia de 
otro macho y haber detectado suministro de presas del 
macho del Nido 2 a la hembra o a los pollos del Nido 1. 

Hasta el presente no tengo conocimiento de un caso 
similar al aquí presentado para la subespecie cassini y, 
para Falco peregrinus, a nivel global, serían también 
escasas las referencias existentes sobre nidos tan próxi-
mos. Esta cercanía entre nidadas, se tratara o no de un 
caso de poliginia, evidencia una oferta adecuada de si-
tios para nidificar así como abundancia de presas para 
los halcones peregrinos en esta área.

El Área Natural Protegida Punta Bermeja constituye 
un hábitat propicio para esta especie, la cual, “históri-
camente”, nidifica en sus acantilados. Desde 1986 hasta 
1991 una pareja fue citada reproduciéndose con éxito 
en estos cantiles (Paz, 1982) y, personalmente, he ob-
servado una pareja exitosa en todos los viajes previos 
efectuados a esta reserva en los años 1990, 2000, 2010 
y 2011. 

Foto 4. Vista del 
paredón de nidificación 
de la pareja del Nido 
2. Foto: Eduardo De 
Lucca.

Foto 5. Nido 2 el 4 de diciembre de 2012. La flecha roja indica su posición y la de un pichón de Falco peregrinus en la 
entrada del mismo. A la izquierda, imagen superpuesta y ampliada del nido y del pichón Foto: Eduardo De Lucca.
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Por este motivo se recomienda, a las autoridades 
responsables, la estricta vigilancia de estos sitios de 
nidificación (como de los otros territorios de repro-
ducción de rapaces en el área, ver De Lucca et al., 

2012) así como la inclusión de esta rapaz, indicadora 
de la salud de los ecosistemas y uno de los emblemas 
de la conservación de la naturaleza del siglo XX, en el 
plan de manejo de esta reserva. 

Foto 6. Vista desde la parte 
superior del acantilado 
justo sobre el Nido 2. 
Bahía conocida como 
“La Herradura”. Nótese la 
presencia de numerosos 
ejemplares de Otaria 
flavescens. Foto: Eduardo 
De Lucca.

Foto 7. Nido 1. La flecha 
blanca señala a una hembra 
adulta en esta amplia repisa.  
A la izquierda, imagen 
superpuesta y ampliada del 
ejemplar. Foto: Eduardo De 
Lucca.

Foto 8. Ejemplar juvenil en 
Nido 1 el 4 de diciembre de 
2012, en pleno período de 
crianza fuera del nido, con 
una presa recién aportada por 
uno de sus progenitores. Foto: 
Eduardo De Lucca.
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